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     Dedicación: Flaviano José Calixto (in memoriam)


    A la UMSA (Universidad Del Museo Social Argentino) y el maestro Prof. Ricardo Borinsky

  


  
    PROLEGÔMENOS


    Decorrido mais de uma década – desde a conclusão do curso de Doutorado em Ciências Jurídicas pela UNIVERSIDAD DEL MUSEO SOCIAL ARGENTINO, Buenos Aires, 2014, sob a honrosa do Prof. Dr. Ricardo Borinsky – eis que exsurge oportuno ânimo de publicação da respectiva tese, no sentido mesmo de (re)vê-la, atualmente, tanto mais adequada e ajustada pelo transcorrer histórico de episodios políticos e econômicos ocidentalizados em América latina nos últimos anos.


    A tese é um estudo sobre a tecnologia da estética do poder punitivo, o qual consegue converter em seu favor qualquer coação ou agressão política no exato momento em que essa violação é mascarada em lei, ou seja, a estética legística concebe personalidade ética-jurídica ao poder, como em um passe de mágica positivista.


    A reflexão, portanto, é no sentido de que qualquer uso do poder punitivo, em todas suas variáveis em intenções, será éticamente admissível e aceitável, desde que esteticamente apresentado pela máscara personalizante da lei. Sob ese aspecto, o aparato de poder manipula estética e ética dentro de padrões de conveniencia dependiendo da forma como a a conveniencia oscilar entre máscaras políticas ou econômicas.


    Este estudo foi feito em español e sua apresentação, em banca de Doutorado, também foi feita em español. Logo, sua publicação está em espanhol, como bem determina sua conveniencia estética.


    Desde Brasil, Divinópolis:MG, 09 de novembro de 2026


    ¡Muchas Gracias!

  


  
    PREFÁCIO


    El acto supremo de la razón es un acto estético. En control penal moderno, el Estado de origen griego sostiene que la ética inefable y, aunque es el monstruo Leviatán contra el individuo, el Estado actúa como si la ética y la estética fuesen lo mismo, pero no una sola cosa. Consonante, se trata efectivamente de una relación mucho más que el poder contra el derecho, pero de la ética a través de la estética, donde la retórica es el valor, más fluido que se mueve en los canales y las dimensiones de la confrontación.


    Es una relación que involucra a las tecnologías de producción de la verdad y la justicia con sus propios derechos, a través del cual uno puede hacer que lo injusto trascienda el derecho en la estética de las leyes de leyes, lo que no ocurrió, por supuesto – con la ética, siempre trascendentales a la voluntad formal de la norma. Como la tecnología supra dogmática de este proceso, la estética es como la criatura de historias de Mary Shelley (1797 – 1851)1, formado a partir de partes de la histórico-religioso, de lo filosófico-místico, de lo político-legal e de lo iconográfico-penal aumentado en la santidad del poder y por la manipulación del espectáculo del castigo.


    El rendimiento es estético, y cómo criatura indefinidamente resurgida elementos subjetivos e introjectada en los elementos subjetivos de control de la acción social, promoviendo los sistemas de imputación mediante procesos externos de adecuación del castigo que pune y mantiene las clases. Prácticamente la interpretación de la estética se convierte en una radiología del individuo en el momento de la imputación, concomitantemente con la creencia en el poder punitivo, pervirtiendo la racionalidad de lo ético a favor de lo estético en la función negativa de la justicia penal, en detrimento de los desclasificados en clases de vulnerables hasta en la invención del preso sin condena y de la pena provisoria, en la cual la imputación y la atribución de la infracción (o la culpabilidad) se someten a los impulsos sociales de la estética del castigo.


    El resultado es la adopción de la ética del Estado como trascendencia de control criminal del individuo, con vistas a una economía de gobierno para el establecimiento de un nuevo Job, o varios Jobs modernos, donde el lenguaje habitual del signo estético es el dominio de la política criminal: quién domina la ética domina la razón, quien domina la razón domina la estética, y quien domina la estética gobierna.

  


  
    PREFÁCIO


    O ato supremo da razão é um ato estético. No controle penal moderno, o Estado de origem grega detém a ética inefável e, muito embora seja o monstro Leviatã contra o indivíduo, o Estado age como se ética e estética fossem a mesma coisa, mas não uma coisa só. Consoante, trata-se efetivamente de uma relação bem mais que de poder contra direito, mas de ética através da estética, onde a retórica é o valor tanto mais líquido que transita nas valas e dimensões do confronto.


    É uma relação que envolve tecnologias de produção de verdades e de justiça com os próprios direitos, através da qual se consegue que o injusto transcenda o direito na estética das leis de leis, o mesmo não ocorrendo – evidentemente – com a ética, sempre transcendental à vontade formal da norma. Como tecnologia supradogmática deste processo, a estética é como a criatura das histórias de Mary Shelley (1797 – 1851)1, formada com partes do histórico-religioso, do filosófico-místico, do político-jurídico e do iconográfico-criminal, ressuscitado pela santidade do poder e pela manipulação do espetáculo do castigo.


    A performance é estética, como criatura indefinidamente ressurgida e introjectada nos elementos subjetivos de controle da ação social, promovendo os sistemas de imputação mediante processos externos de adequação do castigo que pune e mantém classes. Praticamente a interpretação do estético se converte em uma radiologia do indivíduo no momento da imputação, concomitantemente com a crença no poder punitivo, pervertendo a racionalidade do ético em favor do estético na função negativa da justiça penal, ao desfavor dos desclassificados em classes de vulneráveis até na invenção do preso sem condenação e da pena provisória, na qual a imputação e a atribuição da infração (ou culpabilidade) se submetem às pulsões sociais da estética do castigo. O resultado é a adoção da ética do Estado como uma transcendência de controle criminal do indivíduo, com vistas a uma economia da governabilidade para a constituição de um novo Jó, ou de diversos Jós modernos, onde a linguagem usual do signo estético está sobre o domínio da política criminal: quem domina a ética, domina a razão, quem domina a razão domina a estética, e quem domina a estética, governa.


    São Miguel Arcanjo, Guido Reni, 1636.2
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        	1 FRANKENSTEIN foi publicado em 1818.



        	2 Guido RENI (1575 –1642): La obra se encuentra en la Iglesia de los Capuchinhos de Santa Maria Della Concezione, Roma, Itália.


      

    
  


  
    ÍNDICE


     1 INTRODUCCIÓN


  1.1 Ética de la religión: iconografia del status religionis como estética de clases en el control social


  1.2 ¿Quien es Dios para punir?


  1.2.1 El poder cristiano no se apoderó de la simbología del Arcángel Miguel y de su espada de inmediato


  1.3 ¿Quien es el Estado para punir?


  1.4 Quien controla la estética, controla la ética


  2 DEL DOLO COMO ESTÉTICA DEL MAL


  3 UNA ESTÁTICA DEL DOLO Y EL SIGNIFICADO VENCEDOR


  4 MÁS ALLA DE LA DOGMÁTICA: EL USO ESTÉTICO DEL DOLO


  4.1 Mr. Hyde punindo antes que Dr. Jekhil


  5 ÉTICA TRANSCENDENTAL: ESTÉTICA DE LA EXCEPCIÓN Y TEOPOLÍTICA EN EL LIBRO DE JOB


  5.1 La ética de la excepción


  5.2 Inclusión en el estado de excepción


  5.3 Desorden y estética en la teogonia de JOB


  5.4 Un Dios, un Soberano


  5.5 Del cuerpo como espacio estético


  6 RAZON CONSTITUCIONAL Y LENGUAJE ÉTICO


  6.1 Ética y estética del princípio de legalidad


  6.2 Legalidad y razonabilidad del poder del Estado


  6.3 Seguridad jurídica y universalidad estética del poder


  6.4 Desmoralización de la estética de la venganza y contención ética del poder


  6.5 Coeficiencia y potencia de la ética y de la estética en las relaciones jurídicas


  7 ESTÉTICA DE LA PUNITIVIDAD Y LA ÉTICA DEL TIEMPO


  7.1 De la clase de los nuevos JOBS: los indivíduos presos provisórios


  7.2 De nuevos arcangeles para nuevos JOBS


  7.3 De la estética de la sustracción del tiempo de existencia


  7.4 Ética contra estética: prisión sin condena


  7.5 Del plazo razonable como fenomeno ético


  7.6 La estética predomina


  8 CONCLUSIÓN


  REFERENCIAS


  ANEXO I – SÃO MIGUEL ARCANJO, POR GUIDO RENI, 1636


  ANEXO II – “LEVIATÃ”, DE 1651, EDITADO POR ANDREW CROOKE

  


  
    1


    INTRODUCCIÓN


    Pregunta I: Si creer en brujas es tan esencial a la fe católica que sustentar obstinadamente una opinión contraria tiene un vivo sabor de herejía (Malleus Maleficarum) (KRAMER; SPRENGER, 2004, p.49).3


    1.1 Ética de la religión: iconografia del status religionis como estética de clases en el control social


    Estamos programados para la sumisión y para la rebeldía, lo que nos hace ser seres conflictivos. Precisar el juego entre ímpetus tan contradictorios es una tarea intelectual fascinante. El poder no produce siempre figuras de sumisión, sino también sujetos insumisos o rebeldes, por ello, junto a las figuras de la subordinación, hemos de estudiar las figuras de la insumisión.


    (MARINA, 2008, p .61).4


    El Estado de origen griego es un Estado ético y quién controla la estética, controla la ética.


    Hay una figura del arcángel San Miguel5, en particular, – el retratado por Guido Reni (Bolonia, 1575-1642) –, que se sirve bien de la sofisticada iconografía de la estética de la ética, con la participación del status religionis en la simbología de lo sagrado como un mecanismo de control y del que sirve [bien] el poder punitivo del Estado – en la forma subyacente de las imágenes e ídolos sagrados. Como el arte asume una estética, es un punto de vista dogmático teocrática bien articulado entre el pecado y el delito en los sistemas de castigo y de la recompensa de un Estado-Arcángel proyectado en el mito del Estado [Leviatán] moderno.


    El mito del conflicto celestial que condujo a la caída del rebelde Lucifer expone la necesidad de la división estética de los gobernados para el ejercicio del poder.


    Teniendo en cuenta que la ética es trascendental, la proyección del mito es que el Estado-Arcángel ejerce el control social recurriendo a diversas tecnologías [formales e informales] para el ejercicio del poder sobre las instituciones y los individuos, incluso – y notorio eficiencia – el discurso de lo sagrado proveniente de las imágenes de los ídolos.


    Por lo tanto, la construcción de lo sagrado en una realidad social no sólo esta directamente relacionada con el nivel de internalización de tecnologías del miedo y del temor, como también se demuestra por las creencias que exteriorizan el religionis de sus reglas y rituales sobre la relación entre la estética y la ética, valorando – más allá de los valores de las acciones sociales que simbolizan (e incorporan) los reflejos de su propia devoción a lo sagrado – la estética de su propia ética.


    En este sentido, la fenomenología de la vida religiosa y de la religión (ZILLES, 1991, p. 9)6 es capaz de proporcionar elementos capaces de evaluar [como objeto] “el control social informal que la relación con la estética sagrada produce, el importante papel” (MORENO, 2011, p. 238)7 que cada individuo lleva en su status religionis una ética de la culpa, así como en sus respectivos papel correspondiente – decreador de comportamientos – frente al aparato ideológico subyacente. Impuesto y expuesto en los niveles de exigencia de conducta en la relación con lo sagrado por el Estado arcángel.


    Significa que es la experiencia fáctica de la vida religiosa8 que se proyecta el status religionis como un proceso simbólico de historicista estético más remoto de control social (HEIDEGGER, 2010). Es la experiencia con lo sagrado que el poder tiene su más básica tecnología ética de apropiación de voluntades y deseos individuales, en una cosmogonía de grupo imitando el trabajo ejemplar de la teogonía y la creación. De ello se deduce que la experiencia estética del grupo se proyecta residualmente en el espacio de conformación ética que el poder determina en la sociedad. (ELIADE, 1992, p. 46).9


    Se trata de un espacio reservado para el hombre religioso y a el status religionis [por el poder] no homogéneo, espacio que cuenta con grietas, rupturas y saltos debidamente completados por la simbología de los ídolos y de las imágenes religiosas. (ELIADE, 1992, p. 26).10


    Los ídolos e imágenes religiosas reproducen la trascendencia inmanente del conflicto estético de la criatura inacabada con la ética del creador exigente: es el enfrentamiento del peso existencial por una salvación eterna, y donde su rivalidad de los deseos no solo tiende a exasperarse, sino que, al hacerlo, se expande por los deseos, no solo tiende a exasperarse, sino que, al hacerlo, se expande por los alrededores, se transmite a unos terceros tan ávidos de falsa infinitud como nosotros (GIRARD, 2002, p. 28).11


    Incluso en el caso de la experiencia estética humana, son las imágenes que configuran el lugar de la intervención de las creencias, creencias estas traducidas en la parte posterior de los deseos y necesidades del sistema simbólico que unen al individuo a su [relación con la] divinidad: hay un acuerdo entre el individuo y el mismo frente a la divinidad elegida, lo que hace el pacto religioso la simbología del si-mismo reproducidas en las imágenes. (MARINA, 2008, p. 97).12


    Evidentemente, la simbología del si-mismo también se convierte en reproductora de modelos de conducta relacionados con el sistema de creencias configurado por la sociedad, algo así como la divinización de las pretensiones humanas, o la humanización de las lecturas divinas, tanto en el nivel micro como macro de las intenciones sociales, en el cual lo macrosociológico reúne las instituciones sociales y los fenómenos de gran escala, y en el que lo microsociológico está representado por las interacciones sociales y los fenómenos en pequeña escala que están vinculados en forma estrecha a ellas (GARCÍA, 2011, p. 70).13


    El místico, por lo tanto, saldrá de la dualidad entre la simbología del si-mismo y el sistema de creencias establecido, reproduciendo una zona inaccesible por el lenguaje. (ZILLES, 1991, p. 87)14 Es un lugar de la ignorancia donde las tecnologías del poder activan su propia genealogía y su propio mecanismo de control social.


    No es un mero producto del azar epistemológico, pero la compleja arquitectura del Estado de la creencia para los altares de sacrificios de la macro-estética y del micro-sacralizado como variables en el orden de las prácticas de sumisión a lo ético divino.


    Sin embargo, es un momento en que la razón le deja paso a su colapso y donde existe la repentina desaparición de lo demasiado humano en alabanza a lo demasiado místico. Significa que la profilaxis desprofanação precede a la esencia de lo sagrado para la aceptación del ser en la imagen divina. En este sentido:


    El hombre religioso vive así en dos especies de Tempo, de los cuales el más importante, el Tiempo sagrado, aparece bajo el aspecto paradójico de un Tiempo circular, reversible y recuperable, una especie de eterno presente mítico que el hombre reintegra periódicamente mediante el lenguaje de los ritos. (ELIADE,, 1992, p. 64).15


    Consecuentemente, la teoría de las ficciones se construye frente al sistema de la verdad aquello que se desarrolla en las creencias más allá de la calidad del tiempo secular, el tiempo del status religionis. (TEDESCO, 2007, p. 111).16


    En la verdad, el status religionis reproduce su propia presunción salvadora en la relación con el divino cuando la creencia en las verdades más místicas también se muestra mucho más representable en sus imágenes.


    La estética de la salvación, por lo tanto, buscan en el culto las imágenes también se constituye en una especie de ética de la muerte, donde el culto al ídolo religioso impregna la mera circunstancialidad de la vida terrena.


    La elección del ídolo sacro se constituye en la paradójica coexistencia entre la insoportable condición de la criatura oprimida, y con [el terror de vivir] sobre la dependencia de un señor que liberta. Es en ese sentido que el sagrado oprime y liberta con el mismo impulso (BECKER, 2007, p. 61).17


    Vivir bajo la supervisión de lo sagrado también significa des-creer para saber-creer, en el sentido coherente de la radicalización de la resistencia y compatibilidades del mundo terrenal, especialmente las tentaciones de la carne, para esperarse todo. El todo que se espera es, en términos de alcanzado por la conciencia del status religionis, la salvación transformada, aquella prometida recompensa en la relación con lo sagrado y por lo tanto renueva en cada conferencia de saber creer.


    La relación con lo sagrado es corolariamente una relación estética de resistencia renovadora en la cuestión de los límites del saber-creer.


    Es, después de todo, compatibilidad esperada por todo lo que lo sagrado, concede en cuanto a la resistencia de la ética, se vuelve otra gracia merecida. Resulta que la gracia merecida es infinita tanto como finita es la resistencia para generar un nuevo saber-creer.


    Así como una metáfora del desierto circular, lo sagrado reafirma en toda la dimensión de la resistencia de saber-creer. Significa que toda la infinitud de lo sagrado se concentra como verdad original en relación estética con la imagen y con el ídolo sagrado, y donde lo lejano y la aproximación se convierten en un sistema de referencias ligados a la necesidad de nuevas gracias. (LÓPEZ PETIT, 2009, p. 147).18


    La acumulación de gracias alcanzadas, provenientes de la resistencia estética del saber creer, se constituye en un conjunto de nuevos saberes expansivos para nuevas tecnologías de comportamientos éticos a la altura de un poder-sagrado.


    Con la misma estructura de los apoderamientos laicos, el sagrado-poder transita entre vicios y virtudes, entre las recompensas y los castigos, y entre el pecado y el carisma. Significa que el poder sagrado será tomado como la capacidad simbólica del ídolo sagrado de producir comportamientos y comunicabilidades, de conseguir interferencias en el orden de las conductas y modificar el nivel de resistencia las prácticas del saber-creer. Dotado de una expansión sacralizada, el poder sagrado puede incluso ser el homo sacer, en su condición insacrificabilidad (AGAMBEN, 2010, p. 99).19


    El territorio del poder sagrado es el territorio espiritual del alma, aquello que se necesita y toma para sí mismo lo inteligible abstraída materia finita (AVICENA, 2010, p. 246).20 El poder sagrado juega un panoptismo sobre el alma mediante a su capacidad de oponerse a la resistencia del saber-creer. El saber-creer que el alma interactúa es aquel sagrado-poder que determina como siendo inteligible para el alma y el espíritu.


    Afirmar las posibilidades del poder-sagrado es, al mismo tiempo reafirmar el saber-creer del alma. En este sentido que los ídolos e imágenes ejercen su papel importante en la relación con lo sagrado.


    Al mismo tiempo que las imágenes y los ídolos sagrados determinan el saber-creer, también son determinados en la proporción de las variables resistencias que el alcance de la gracia puede exigir.


    De todo se puede traducir una cosmología de lo sagrado y lo santificado en esa dimensión del espacio cerrado y revelado solo la narrativa de los encantos del poder-sagrado. Es el encanto de lo absoluto que la divinidad surge de todas las resistencias estéticas del saber-creer. (ELIADE, 2001, p. 129).21


    Es una divinidad de ministerios que burocratización la ética de la salvación a través de ingresos propios y ofrendas generosas, que prioriza la emoción estética en detrimento de la conmoción ética, en la alegría y en la tristeza. Sin embargo, las relaciones con las imágenes y los ídolos sagrados incrementan la oposición entre la vida y no vida, así como entre la muerte y la no-muerte (PIETROFORTE, 2007, p. 14).22


    Significa que el status religionis se contrapone a una relación de no-muerte (en la vida) para con lo sagrado. Por lo tanto, lo sagrado requiere la vida no vida profana por opción a la muerte redentora. En el status religionis, la vida y la muerte no son más criterios absolutos.


    En este sentido el status religionis parcializa y somete la estética de la experiencia humana al humano ético total en el mundo, y al humana parcial en lo sagrado (BECKER, 2007, p. 84).23 El ser humano en general todavía está atado a lo mundano, lo profano y sus vicisitudes. Por otro lado, el humano parcial se rinde a la vida secular y está en pleno culto y goce de servirle a lo sagrado.


    El significado de este simbolismo es el debilitamiento de la propia vida terrena por la esperanza recompensatório placer, y por disfrutar de las bienaventuranzas prometidas encarnados en una situación de dependencia con el ídolo y la imagen sagrada.


    La inseguridad surge como un portador de los temores de que la carga de la estética por opción pasa a imponer. No es extraño que el status religionis provoque la violencia como una ética de la obediencia.


    Esta violencia multifacética, psicoterapéutica y reconfortante, más allá de disfrazar la incongruencia prospera las relaciones con el otro sin ataduras con el mismo status religionis porque ese otro ya no comparte el mismo lenguaje.


    Lenguaje significa en este contexto el principio encaminado a la comunicación de contenidos espirituales en los objetos en cuestión: en la técnica, en la arte, en la justicia o en la religión. En resumen, toda comunicación de contenidos espirituales es lenguaje (BENJAMIN, 2007, p. 91).24


    En consecuencia, el status religionis con su simbolismo propio y su lenguaje exclusivo separa y segrega. Esto [también] crea una distinción apropiada entre amigo y enemigo:


    Si los términos opuestos como el bien y el mal, lo bello y lo feo, lo útil y lo dañoso, no son una y la misma cosa, ni pueden ser reducidos unos a otros, menos razón hay para confundir con las demás la contraposición, más honda, entre el amigo y el enemigo. La distinción del amigo y el enemigo define la intensidad extrema de una unión o de una separación. (SCHMITT, 2006b, p. 31).25


    Significa que la imagen y el ídolo sacro no sólo reproducen la fenomenología de los extremos, como también son simbologías de poder que difunden comportamientos y actitudes desencadenantes que prevalecen en los extremos: tanto por el protagonismo de la sumisión estética más ultrajante, cuando por el despotismo ético inquisitorial que privilegia al amigo y castiga al enemigo.


    Ciertas imágenes e ídolos sagrados explican más contundentemente la incontestable relación de extremos que el status religionis provoca, así como la ambivalencia de los distintos niveles de poder que la relación con lo sagrado (re) produce.


    La figura del Arcángel Miguel representa significativamente toda esa fenomenología de lo poenitas penitentibus26 que controla, oprime y liberta.


    1.2 ¿Quien es Dios para punir?


    Então Satã, que prodigiosas forças Naquele dia em si tinha provado


    Sem anjo achar que lhe impedisse o impulso, Viu, quando sob o fogo punha em ordem Os serafins que a guerra dispersara,


    A espada de Miguel que do alto brandida Descarrega feroz, rompendo os ares, O acicalado gume, e a cada golpe Abolha e talha batalhões inteiros;


    Correu a opor-se a destruição tamanha, Do amplo escudo coa enorme redondeza, Penhasco orbicular que hórrido cobrem Dez pranchas de diamante impenetrável


    (MILTON, 2002, p. 232).27


    Lo sagrado es todo lo que domina el hombre, y con mucha más certeza que el hombre se considera capaz de dominarlo (GIRARD, 1990, p. 45)28. Existe en esta reflexión todo el mimetismo de lo sagrado en aquello que reproduce y controla la estética de la violencia. Lo sagrado es un violencia ética y ambos son divinos, con toda la sabiduría y la demencia en la dimensión que recibe a los santos y a los pecadores. Los ídolos y las imágenes sagradas son catalizadores de esta ambivalencia ritualista, donde la creencia de que apacigua también victimiza.


    La figura del Arcángel Miguel y su imagen bélica, protagonizando una violencia original y al mismo tiempo, defensivista corresponde a todo un rito de triunfo estético del bien sobre el mal. No hay manera de vislumbrar la imagen del Arcángel Miguel y no viene a través de la fascinación de la violencia éticamente legitimada, correspondiente a la dirección de toda milicia celestial en defensa del orden divino.


    El Arcángel Miguel, corresponde tanto en su grandeza, al elemento esencial de la unidad más contundente del sagrado-poder para luchar contra las fuerzas de la oscuridad. Es una imagen que perpetúa y refuerza el orden divino en diferentes derivaciones de sacrificio, como Milton puede demostrar:


    Mas de Miguel a espada – havendo obtido Têmpera tal nos arsenais celestes


    Que outra, por mais que fosse ou forte ou buída, Ceder-lhe havia –, de Satã encontra


    A espada atroz descarregada do alto:


    Em duas lha partiu; e, ao mesmo instante, Brandida em roda se entranhou profunda Em toda a ilharga do assanhado monstro. Então Satã, que pela vez primeira


    Soube o que é dor, torceu-se, recurvou-se – Com tamanha ferida e tão violento


    Ousou vará-lo o fulminante alfanje! (GIRARD, 1990, p. 235).29


    En la falsedad y en la certeza del ídolo, la figura del arcángel Miguel es la imagen de la justa violencia ética en las acciones celestiales protagonista de la gran confrontación bíblica:


    Houve uma batalha no céu. Miguel e seus anjos tiveram de combater o Dragão. O Dragão e seus anjos travaram combate, mas não prevaleceram. E já não houve lugar no céu para eles. Foi então preciso o grande Dragão, a primitiva Serpente, chamado Demônio e Satanás, o sedutor do mundo inteiro. Foi precipitado na terra, e com ele os seus anjos (Apocalipse 12, 7-9, 1996).30


    Por tanto, existe una violencia divina y (de ella) se puede ver que no sólo es el más fuerte de todos, sino también el más legítimo, y el arcángel Miguel es su titular (GIRARD, 1990, p. 245).31


    La lógica de la representación estética de la imagen del Arcángel es la lógica representativa de la justa represión de la ética celestial. Es un poder sacra tan bendecida como maldecida en su nivel de creencia.


    Por supuesto, se dirá que es una violencia tan justa como necesario, al final de él [el diablo] fue un asesino desde el principio (GIRARD, 1990, p. 120).32


    En la medida en que lo sagrado es lo real ético por excelencia (ELIADE, 2001, p. 85)33, la violencia divina es una realidad estética e irrumpe en la sacralización del mundo suyo [propio] espacio sagrado, haciendo de la realidad real y social su hierofanía para tecnologías de control, tanto a nivel micro-social del pecado, como en el macro-social, de la evangelización final:


    El mundo entero ha salido de las manos de Dios, por eso es “bello” en conjunto. Ahora bien, hay que poder conocer y experimentar, y esto solamente se consigue si el hombre se convierte a Dios en el propio interior. Sólo esto confiere la capacidad de descubrir también la belleza del orden exterior. La unión con Dios permite la confianza en el mundo, que puede crecer hasta la celebración de la vida (SAFRANSKI, 2005, p. 194).34


    Desde que el mundo salió de las manos de Dios la espada del Arcángel estaba allí para guardar el camino del árbol de la vida (Genêsis 3, 24)35, e incluso cuando el mundo cae por las manos de Dios, también a la señal dada, a la voz de arcángel, y al sonido de la trompeta divina, el mismo Señor descenderá del cielo; y los que murieron en Cristo resucitarán primero (Primeira Epístola aos Tessalonicense, 4, 16).36


    Sin embargo, el arcángel Miguel es la custodia efectiva del Señor, y en aquello qué el saber-creer posibilita en la relación con lo sagrado, también posibilita a cada uno [es permitido] que, [si] tiene el mimetismo de su ángel de la guarda, constituyéndose en sofisticada policiologia de ética subliminal individual del sagrado-poder.


    1.2.1 El poder cristiano no se apoderó de la simbología del Arcángel Miguel y de su espada de inmediato


    La parte uní-teogonía cristiana parte de un movimiento que presentaba dimensiones meramente religiosas – ya que toda cultura era religiosa – antes de presentar la ética del Evangelio y darla como única y verdaderamente pura.


    Ideologizada, este evangelio va adoptar un neologismo procedente de Ignacio de Antioquía (BOFF, 2005, p.173)37: cristianismo38. Tratado como la filosofía y la pedagogía para el hombre, el cristianismo debe ser vivido de forma católica (universal) (BOFF, 2005, p.173).39 Hasta entonces el cristianismo no fue reconocido como religión licita. Fue considerado estéticamente inferior y sujeto a represión. (BOFF, 2005, p.173).40


    El Cristianismo [sin el arcángel] era un simple neologismo clandestino pero como religión a ser aceptada por el Imperio Romano, recibió, en el año 311, el primer acto jurídico declarándolo religión licita, pero todavía integrada a los marcos del derecho romano como una comunidad de culto (Edicto de Tolerancia de Galerio). (BOFF, 2005, p.173).41


    A encarnação do cristianismo como religião nos quadros da romanidade se operou de forma completa com a lei 28/2380 de Teodósio, o Grande, declarando o cristianismo religião de Estado. Assim, ele é apresentado como lex obrigatória para todos; os hereges declarados “loucos” a serem erradicados como conspiradores contra a ordem pública, que era ao mesmo tempo religiosa. (BOFF, 2005, p.174).42


    Por lo tanto, un saber-creer religioso se somete al sagrado-poder romano: el ajuste de la dimensión de resistencia religiosa con la connotación de la jus romano (SCHIAVONE, 2009, p. 16)43 y el cristianismo se impusieron, con la espada del arcángel. Mediante mas transposición que conversión, la señal de la cruz comenzó a reemplazar los gestos mágicos paganos (BOFF, 2005, p.175).44


    También falta aún extinguir el dragón del paganismo, fenomenología símbolo de lo imaginario y mitológico medieval. La (necesaria) muerte del dragón y de la mitología medieval combatiendo su escatología como la unión entre la religión y la política, entre el Estado y Dios, entre el dogma y el derecho, entre el pecado y el crimen, y todavía entre el Arcángel Miguel como autoridad romana, y el Leviatán (Livro de Jo 41:1)45 como la autoridad Bretaña (HOBBES, 2001).46


    Una metamorfosis del Arcángel Miguel se opera para matar al dragón místico y sus generaciones, a través del Estado Leviatán:


    Desde luego, en ese aspecto es extremadamente importante, en cambio, el compromiso de las minorías religiosas en cuanto tales, interesadas – por su situación misma de minoría – en quebrar el “conformismo” de las Iglesias nacionales. Sólo la necesidad de convivencia de distintos tipos de fe – y por ende de distintos sistemas éticos – y el robustecimiento de las estructuras estatales elevará a una solución también, según creo, en el sentido de una absorción del principio de sacralidad (y por ende del pecado) dentro del delito. [...] Las nuevas ideologías – suplantan los viejos dogmas – y las nuevas herejías – en función de las cuales se forjan los nuevos conceptos de culpa y pena – son no sólo las acciones sino también cualquier turbación que pueda poner en situación comprometida a los equilibrios sociales. (PRODI, 2008, p. 379-380).47 


    Con la espada de Arcángel, y con la estructura del pecado asimilada en materia penal digiere, la estética del sagrado-poder se reafirmó erigido en honor al dualismo dominado-opresor: el soberano es la nueva deidad, la síntesis de la fuerza, la omnipotencia y la capacidad de sustituir el miedo del dragón por otros temores.


    El Leviatán de Hobbes puede considerarse responsable de la muerte del dragón mitológico, un período de fundando un nuevo temor a través de la fundación de la pena superponiendo al castigo celestial, y al pecado burocratizándose en el crimen –, así como el status religionis se iguala con la ciudadanía – está contenida en el capítulo 27 del Leviatán, Thomas Hobbes (1588-1679):


    Pecado não é apenas uma transgressão da lei, mas qualquer manifestação de desprezo pelo legislador. Tal desprezo é uma violação de todas as leis ao mesmo tempo. Portanto, pode consistir, além da prática de um ato, do falar palavras proibidas pela lei ou da omissão do que a lei ordena, sempre na intenção ou propósito de transgredir. O propósito de infringir a lei manifesta um certo grau de desprezo por aquele a quem compete mandá-lo executar (HOBBES, 2001, p. 214).48


    En honor a este dios resucitado – Estado – se requiere un nuevo sacrificio. Un mito muere. Un mito nace. Una vez más se hace necesario la sumisión periódica que la estética del sacrificio exige. (MAUSS; HUBERT, 2005, p. 95).49


    El miedo alimenta el mito y el mito sólo hace el Dios vivo resucitar del poder para someterlo nuevamente (a él), aun en el cielo, aún en la tierra. De ahí la relevancia del Arcángel Miguel en las prácticas de control social del Estado moderno.


    1.3 ¿Quien es el Estado para punir?


    O inquisidor pode perseguir o Papa se este for suspeito de heresia? Não, porque o inquisidor é apenas um delegado. O juiz competente, neste caso, seria o Concílio Geral ou o Conselho dos Cardeais. É preciso saber, primeiro, se o Papa pode ser herege! É a opinião, na verdade, da maioria dos teólogos e canonistas. Mas não faltam teólogos que defendam a opinião contrária, que me parece mais racional, e talvez também, mais de acordo com a doutrina dos fundadores da Igreja e do próprio Evangelho, onde se lê que Cristo reza para que a fé do Papa não esmoreça (EYMERICH, 1993, p. 193).50


    La ética de la punición que implica la estética del sufrimiento físico es proveniente de la frecuencia de necesidad ritualistica de lo sagrado con el ídolo, extremo ejemplarmente durante el periodo inquisitorial.


    Por lo tanto, la internalización del pecado, siempre inmerso en el cambio del miedo y del terror, no sufre ningún atenuante la aparición del fenómeno criminal, incluso si la privación de la libertad ha surgido en la contemporanización de los flagelos.


    El miedo sigue estructurando las relaciones de punir y del poder punitivo, en el que el neo-pecado del delito adquiere la connotación erga-omines, despertando el Leviatán como su Arcángel Miguel del como estatal, frente a la delincuencia como afronta a lo sagrado burocrática.


    Después de todo, la estética de lo sagrado celestial todavía permanece en la experiencia social de delituogenia a través del simbolismo. Significa que el símbolo religioso continúa transmitiendo su mensaje al saber-creer que desea la
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